“La globalización como hecho e ideología”

Es para mí es un honor compartir el Panel con el Padre Juan Carlos Scannone que es mi maestro y al cual leído durante muchos años y con el que he compartido varios Seminarios y Talleres.

El tema de esta tarde es muy amplio, “La Globalización como hecho e ideología. Desafío actual para la doctrina Social de la Iglesia”, pretendo poner el énfasis, como laico católico, en la doctrina social de la Iglesia como respuesta desde la fe, a la globalización como hecho y como ideología. Más aun analizando a la globalización como una cultura que es decir mucho más que una ideología. Es decir un nuevo estilo de vida que se nos propone. Algunos autores ya hablan de un cambio epocal, entre ellos el CELAM ya que la Iglesia latinoamericana trabajó el tema de la globalización, evangelización y doctrina social de la iglesia, a principios del siglo. 

Mi reflexión es, más que nada un compartir con Uds. no tanto el carácter ideológico de la globalización porque esta mañana muchos de Uds. Demostraron tener asumido críticamente el tema y no requieren demasiada explicación de esta cuestión ya que como diría nuestro Martín Fierro “nada enseña tanto como el sufrir y el llorar” y la globalización, todos los que estamos aquí, la hemos sufrido en carne propia y la hemos llorado, por lo tanto me voy a detener específicamente en cuál es el desafío que nos presenta a la Doctrina Social que no es una ideología pese a que a veces tenemos la tentación de transformarla en una respuesta ideológica mientras que por el contrario la Doctrina social de la Iglesia va mucho más allá que la ideología y esta cuestión ya se manifestó en el panel de esta mañana.

El primer dato es que la globalización llegó para quedarse; es un hecho que está, lo que implica un cambio en el estilo de vida quizás por primera vez de carácter mundial. 

Nosotros como latinoamericanos ya vivimos la primera globalización del planeta cuando España y Portugal recorrieron por primera vez el mundo e hicieron del mundo una unidad, el Imperio Español y al mismo tiempo posibilitó lo que Amelia Podetti hace muchos años llamó “la irrupción de América en la historia”
. Nuestra respuesta en los años 50 del siglo XX fue la Tercera Posición justicialista y ese fue nuestro aporte a este nuevo proceso de globalización.

La globalización es un hecho de gran complejidad ya que no es un mero proceso económico como algunos califican como la etapa superior del capitalismo, sino que es mucho más que esto. Es un cambio en la concepción cultural de la sociedad,  del hombre, de las relaciones de las personas y la naturaleza, de las relaciones con la divinidad.

El otro dato es que es un fenómeno acelerado, porque en poco tiempo no más de 20 años nosotros hemos visto por ejemplo, el cambio de la Argentina transformada en su naturaleza mas profunda ya que de aquella cultura argentina de la cultura del trabajo hemos pasado hoy a hablar de la Argentina de la inclusión y la exclusión, que fue la categoría con que se manejó hoy por la mañana.

Es decir nos impacta no solo como hecho y como fenómeno económico cultural político y social sino también nos impacta como seres humanos y como proyecto de país. Y nos interpela ¿ cómo debe ser la Argentina en un proceso de globalización? ¿Cuál es el rol que tenemos? ¿Cuál es la misión de la Argentina en el mundo?. Frente a estas preguntas no soy nadie para dar respuestas. Solamente quiero ayudar a que Uds. Se preocupen por encontrar respuestas. 

Ya no basta con ser la Argentina, porque hoy la nuestra Nación cada vez tiene sus fronteras más desdibujadas porque una de las características de la globalización es eso, comenzando por el comercio, siguiendo con las finanzas, continuando con la fusión de empresas, etc. y por las migraciones que es otro carácter central de este proceso de globalización.

El otro dato del cual quiero hablar es el fenómeno de la globalización como crecientes asimetrías entre los países, entre los pueblos y dentro de los mismos pueblos. Es decir es un fenómeno que va a acompañado de un alto grado de injusticia social y tal vez por eso el concepto de justicia social no aparece mucho en los documentos internacionales en los cuales se habla de la globalización, se ha diluido el concepto y hoy se prefiere utilizar el de equidad que es más light y políticamente menos  problemático.

Pero también la globalización ha desdibujado los actores sociales, hasta hace muy poco hablábamos en el lenguaje argentino de la columna vertebral de la Argentina era la clase trabajadora organizada. Hasta qué punto ese concepto que es doctrinario pero también político en nuestra historia sigue siendo válido y qué es hoy la clase trabajadora. Porque también está en crisis el concepto de trabajo por lo tanto también hay una nueva antropología del trabajo presentada por el proceso de globalización.

¿Cómo aparece este tema en la doctrina social de la iglesia?, Implícitamente está ya en el Concilio Vaticano II, que en muchos de sus documentos ha sido profético, pero también si revisamos el Magisterio pontificio de la Doctrina social de la Iglesia no podemos dejar de lado al Papa Paulo VI y su recordada Encíclica Populorum Progressio ya que estamos a 40 años de su publicación. Recordemos que en ese documento también hay elementos proféticos de lo que luego iba a acontecer si se dejaba de lado el humanismo integral como eje central del progreso de los pueblos.

Recordemos que en la encíclica, Paulo VI en 1967, propone una medida concreta a los gobiernos del mundo, la creación de un fondo mundial de alimentos para las futuras hambrunas que iban a venir sobre la tierra dada la desigualdad del concepto de desarrollo y del economicismo que el concepto de desarrollo había tomado en la década del 60. 

Cuando uno ve lo que pasó después, cuando uno ve las hambrunas en África, cuando ve el hambre que hemos vivido en muchos lugares de América Latina desde Haití hasta lugares del nordeste brasileño, etc., uno se asombra del tono profético de aquellas palabras y qué orientación para el futuro. 

Es decir el proceso de globalización lo que ha hecho generar grandes asimetrías y producir a su vez grandes concentraciones de capital, de producción, de distribución y de consumo para un 20% de la población mundial..

¿Cuál es la otra respuesta a este desafío actual? Juan Pablo II en sus Encíclicas Sollicitudo Rei Socialis (1987) en conmemoración del os veinte años de la encíclica Populorum Progressio y en su encíclica Centesiums Annus, 1991, a cien años de la encíclica Rerum Novarum analiza el proceso de cambio mundial y de una nueva etapa de la globalización capitalista luego de la implosión de la Unión Soviética. 

En la Encíclica Centesimus annus se plantean  dos consignas a los católicos ante el desafío del nuevo orden mundial que comienza a organizarse y que en otros términos el nuevo orden mundial que va a reemplazar al nuevo orden de Yalta que fue el orden creado en la posguerra de la década del '40 el nuevo orden mundial que comienza a gestarse después de la caída del muro para Juan Pablo requiere de trabajar dos grandes ejes de los católicos en particular y de las personas de buena voluntad en general: humanizar la globalización y globalizar la solidaridad.

Algunos neo marxistas sostienen que es imposible humanizar la globalización porque lo leen desde el economicismo del proceso del desarrollo del capitalismo mundial. Quiero recordarles que el Justicialismo desde su formulación en 1956 y el mismo Perón desde la Secretaría de Trabajo y Previsión en 1943, hablaba de humanizar el capital y dignificar el trabajo, inspirándose en la encíclica de León XIII Rerum Novarum.

El concepto de globalizar la solidaridad que es un concepto muy nuestro, diría muy argentino, ya que nuestro Martín Fierro habla  que “un hombre junto con otro en valor y fuerza crece”. Aparece así en las raíces de la doctrina nacional, el valor de la solidaridad es la expresión de la unidad de las conciencias de una historia común, en un futuro común y que, en términos cotidianos, lo denominamos “gauchada”, es decir, dar sin pedir nada a cambio, gesto que casi ha desaparecido de nuestro vocabulario cotidiano. El cambio de cultura de los argentinos de la década del ´90 está erradicando hasta el mismo concepto y poniendo en crisis el valor central de nuestra identidad cultural básica, es decir, la cotidianeidad del barrio que era el espacio donde se manifestaba la gauchada. Está en crisis el concepto de vecino, que era el compatriota, también está expresado esto en el Martín Fierro, cuando se afirma que “ser patriota es cuidar al compatriota”, cuidar al otro que no es extraño a mí sino prójimo.

Esto que quiere decir que nosotros tenemos que hacer una relectura, un redimensionamiento de nuestros contenidos culturales y doctrinarios, para adaptarlos a este nuevo desafío de la globalización. El mismo Perón denominaba a este proceso de universalismo y que debía pasar por una etapa de continentalismo. Les traigo a la memoria de Uds. Un discurso pronunciado en  noviembre de 1973 en la Confederación General del Trabajo donde Perón convoca a los dirigentes sindicales a pensar en grande, a tener una visión geopolítica, una visión integracionista, una visión ecológica para pensar geopolíticamente cual será la Argentina del futuro y no quedarnos solamente en el corto plazo o en la política cotidiana.

La Doctrina social de la Iglesia no es ajena a este fenómeno  y tanto el Concilio Vaticano II como el Magisterio de Juan  XXIII y Paulo VI profundizan el tema de la Evangelización de esta cultura como respuesta al drama de nuestro tiempo, la ruptura entre Fe y Cultura, entre el Evangelio y la vida cotidiana. 

Se presenta así una de las cuestiones claves para dar respuesta al proceso globalizador: la resolución de la tensión permanente entre lo universal y lo local y de qué manera el Evangelio se hace presente sin caer, como laicos, en la tentación de ser clericales y sin tampoco ser asépticos o neutros frente a la realidad.

La expresión en la Argentina del fenómeno de la globalización y su encarnación en nuestra realidad fue el neoliberalismo de la década del noventa. 

Pareciera que hoy estamos frente a una realidad que se puede representar como un mar de incertidumbres y donde encontramos algunos archipiélagos de certeza. Relaciono esta metáfora con la utilizada por el Cardenal Oscar Rodríguez Maradiaga de Honduras,  en el mensaje de cierre del II Congreso Latinoamericano de Doctrina Social de la Iglesia en el cual algunos de nosotros estuvimos presentes.

La imagen que él utilizó fue la del marino que se lanza a navegar mar adentro, la globalización es un nuevo proceso que implica navegar mar adentro partiendo de lo cultural pero elaborando nuevas categorías. Todas las categorías anteriores hay que reelaborarlas para esta nueva situación y las categorías de las ciencias sociales y las categorías políticas elaboradas a partir de la experiencia esencialmente nacional ya no bastan para interpretar y explicar  los procesos de integración porque como actores sociales, si queremos seguir siendo actores sociales,  la respuesta que tenemos que dar es una reconceptualización de cuales son las categorías validas para esta nueva etapa que estamos transitando, sobre todo América Latina que es una experiencia muy compleja y que no se puede leer hoy con las categorías de hace 50 años atrás. 

Estoy pensando en el populismo, en las categorías de democracia tradicional o los conceptos tradicionales de la economía que no puede dar explicación ni respuesta a la mayoría de los trabajadores latinoamericanos que viven en la economía informal y están fuera del sistema. ¿A qué nos referimos cuando hablamos de inclusión como categoría central de esta nueva etapa?, Incluirlos pero ¿dónde y para qué?, O tenemos que hablar de inclusión crítica en un proceso de construcción de un nuevo orden social y de un nuevo proyecto de nación latinoamericano.

Es decir a no alcanza con definir el problema fundamental como un problema de inclusión y vuelvo a preguntarme ¿Hay voluntad de los sujetos para incluirse en este modelo?

Retomo entonces todos estos elementos de la Doctrina Social de la iglesia  porque, de alguna manera, son las certezas de la experiencia histórica del pueblo de Dios en la historia pero también, al mismo tiempo, la experiencia histórica de los pueblos latinoamericanos.

La misma teología de la liberación con sus diferentes corrientes internas ha sido una riqueza de América Latina puesta al servicio de la Doctrina social de la Iglesia y del magisterio universal.

¿Cuáles son las certezas que hoy tenemos a partir de la Doctrina Social de la Iglesia en América Latina?. En primer lugar la certeza del método ver juzgar y luego actuar. Método que surge de sistematizar la experiencia pastoral de los trabajadores cristianos europeos y luego latinoamericanos a fin de encontrar la síntesis entre fe y cultura. Quien recoge esta experiencia pastoral y la  transforma en el método de la Doctrina social de la Iglesia es Juan XXIII en su encíclica Mater et Magistra en 1961. y el método se relaciona con el discernimiento cristiano a fin de dar respuestas desde el Evangelio como expresión de valores y principios de acción compartidos en una fe común y en una experiencia histórica que también compartimos.

En rigor de verdad, la Doctrina social de la Iglesia se expresa en un método que parte de principios y valores compartidos y que surgen de un acto de confianza en el otro porque nuestra fe es básicamente un acto de confianza personal en el testimonio que recibimos de nuestros mayores.

Nuestra fe es un acto de confianza probada en la vida pero parte de un acto de confianza. Y esa confianza está depositada como decía San Pablo en certezas muy profundas.

La segunda certeza la Doctrina social de la Iglesia son sus principios que siguen siendo válidos para responder a la globalización. Esos cuatro principios básicos son: la dignidad de la persona humana, se trata de colocar a la persona humana en lugar central de la vida, en comunidad, en comunión o en sociedad. Porque hoy cada vez más la vida vale menos y la dignidad del trabajador vale cada vez menos, por lo tanto defender la vida y defender la dignidad de la persona humana es una propuesta revolucionaria frente a un proceso de globalización deshumanizado y deshumanizante.

Segundo concepto básico: la solidaridad; el movimiento argentino de trabajadores o el movimiento nacional se ha basado en este principio básico. La solidaridad es la columna sobre el cual se construye la Argentina.

Tercer elemento básico muy caro a nuestra historia es la justicia social, por lo menos a la historia de los que nacimos después del ´45. La doctrina social rescata el concepto de justicia social y muy relacionado al bien común y al destino universal de los bienes. Y ahí mucho que meditar y que escribir sobre esto porque el problema es que los laicos no hacemos teoría económica o teoría política, o social de esto que es una doctrina donde hay que encontrar  las mediaciones para su aplicación práctica, uno de los temas permanentes del Padre Scannone. 

¿Cómo construimos las mediaciones para que esos que son valores doctrinarios y que son valores profundamente humanos puedan hacerse práctica política, económica, social, histórica?, ¿Cómo se encarnan?. Ese  es tal vez el mayor de los problemas de los laicos, hacer vida esos valores.

Cómo se encarna la Doctrina social de la Iglesia en proyectos políticos históricos es tarea de los laicos y en ese sentido no le pidamos a los Obispos o a los sacerdotes que nos reemplacen en nuestra misión. Si eso ocurriera, hablaría muy mal de nosotros.

El otro concepto central de la Doctrina social de la iglesia es el principio de subsidiaridad. Muy mal utilizado o muy bien aprovechado por los procesos neoliberales de terciarización, privatización, descentralización y reforma del Estado.

El otro principio central que está ligado al de la solidaridad, al de la justicia social y obviamente a la dignidad humana es el principio de la opción preferencial por los pobres.

Por último, ¿cuales son los desafíos con que hoy nos enfrentamos frente a este proceso de globalización?. Creo que el primer desafío está relacionado a cómo se construye la nación en un proceso de integración y en de globalización y esto implica redefinir hoy muchas cosas, entre ellas el concepto de soberanía nacional. 

Redefinir cual es el papel de la identidad argentina, de nuestra cultura en Latinoamérica y en el mundo. Cual es nuestro aporte a la construcción colectiva de un destino común que hoy es América Latina.

Y tercer elemento que creo central es como realmente nos integramos ya que Mercosur hasta ahora parece ser el proceso de integración de las empresas multinacionales o de los grandes centros financieros internacionales. Para el trabajador argentino, para el brasilero del nordeste, para el boliviano, paraguayo, uruguayo, este modelo de integración económica responde poco y nada a sus necesidades. 

Y recordemos que la verdadera integración, como lo afirmaba Perón, comienza por los pueblos si queremos que esa integración sea beneficiosa para todos o en caso contrario la harán las multinacionales para su propio beneficio. 

Por lo tanto, nosotros, como pueblo, como organizaciones ya que no existe pueblo si no está organizado ¿qué nacemos para dar respuesta a las necesidades de nuestro pueblo pero sin perder la visión latinoamericana, ¿cómo nos integramos? ¿Cómo creamos ese espacio de solidaridad, de lucha por la justicia social para generar un proyecto de integración común?. Me parece que ese es un gran desafío que cada vez más estamos necesitados de enfrentar.  

El otro desafío que veo como trabajador, es el de la fusión internacional de las organizaciones sindicales, que pareciera que va acompañando las grandes fusiones de las empresas mundiales, es un proceso de fusión internacional, que en su primera etapa fue mundial y se cumplió el año pasado, a fin de año se hará la unidad continental. ¿Que significa este proceso  leído en clave de la Doctrina social de la Iglesia y en clave de la identidad de nuestras culturas?.

Y cual es la respuesta como argentinos, como trabajadores, yo diría como peronistas, damos a este nuevo proceso de integraciones. Que puede ser en beneficio de unos pocos o en beneficio de la gran mayoría que hoy está fuera del empleo formal y de los que están hoy incorporados al trabajo asalariado.

Por último, otra tensión que tenemos que resolver es la tensión entre nuestro pensamiento racionalista y la doctrina social de la Iglesia. En la mañana de hoy, cuando Monseñor Casaretto nos hablaba de su proceso de formación, del racionalismo francés que a veces nos que limita nuestra capacidad de percepción de las verdades más profundas. Es decir, la racionalidad científica en la cual de la mayoría que pasamos por el sistema educativo argentino fuimos instruidos, no formados, con lo cual en el plano de la Doctrina social de la Iglesia, que no es un pensamiento lineal, que no es solo una verdad racional sino que es una doctrina que se inculca, que se vive y no solamente que se aprende por raciocinio.

¿Cuál es la tarea de los laicos con respecto a la Doctrina social de la Iglesia para resolver esta tensión? La respuesta es vivencial, es el testimonio. Pablo VI nos decía se convence con el ejemplo, se convence con el testimonio. Juan Pablo II en su mensaje de inicio del milenio hablaba que necesitamos muchos santos, muchos cristianos que vivan la santidad.

Y esto en clave cultural quiere decir, personas que intenten vivir coherentemente sus valores, con respecto a la cotidianidad; que vivan la solidaridad, la justicia social y que den un testimonio de coherencia de vida y también a la lucha por la justicia social. De ahí que la política y el trabajo sindical son desde esta perspectiva, nuestras nobles tareas porque hacen a la construcción de una civilización mejor.

Finalmente les recuerdo los tres elementos centrales que hay que tener en cuenta en la Doctrina social de la Iglesia que siempre parte de la denuncia de las injusticias pero también requiere un anuncio y tenemos que construir  el anuncio, qué es lo nuevo que proponemos, cual es el proyecto de país que queremos, cual es la sociedad que estamos construyendo. Y también requiere del testimonio. 

Uno de los problemas que se aprecia ve en el sindicalismo argentino y ya lo mencionó el Padre Accaputo al comienzo de estas jornadas y lo volvió a recordar Monseñor Casaretto esta mañana. Ambos compartieron una reflexión sobre el famoso encuentro de encuentro de jóvenes organizado por la Prioridad Juventud de la Conferencia Episcopal Argentina en la década de los ochenta y escuchamos el testimonio de algunos de los aquí presentes que descubrieron su vocación de servicio en el sindicalismo a partir de este encuentro. Pero Monseñor Casaretto reflexionaba sobre lo difícil que  sería hoy hacer un encuentro de ese tipo.

Por lo tanto para nosotros hay un gran desafío como generación, casi todos compartimos de los que estamos aquí la misma generación. En el sindicalismo argentino hay una ruptura manifiesta entre nuestra generación y las generaciones más jóvenes, ¿Cómo se tienden puentes entre las generaciones?, ¿Cómo se tienden puentes para que nuestra experiencia se transforme también en testimonio? Para que los jóvenes vuelvan a creer en la Argentina, porque creer en la Argentina es un acto de confianza y la confianza solamente se adquiere cuando se logra trasmitir una certeza y una coherencia de vida y requiere de una espiritualidad. 

¿Cuál es la espiritualidad que estamos construyendo’, como diría Perón ¿cual es el temple de la organización que estamos construyendo?, que nos permita resistir un proceso de deshumanización, un proceso de desintegración social y de fragmentación cultural que estamos viviendo en este camino sin retorno de la globalización.

Les dejo más dudas e interrogantes que respuestas porque creo que esa era mi tarea porque ahora el Padre Scannone completará con su experiencia y su sabiduría lo que falta del tema.

Enrique Sosa
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